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DOMINGO IV DEL TIEMPO ORDINARIO, CICLO B 

28 DE ENERO 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

 

Hermanos, la Eucaristía ha estado siempre en el centro 

de la vida de la Iglesia. En ella, el Señor, hace presente, 

a lo largo de los siglos, el Misterio de su Muerte y 

Resurrección. En ella recibimos a Cristo en persona, 

como «Pan vivo que ha bajado del cielo».  

Siguiendo las enseñanzas de los papas de los últimos 

años, nuestro Obispo, invita a toda la diócesis a 

reflexionar sobre la Eucaristía, considerando que es de 

gran ayuda dedicar un año entero a profundizar en Este 

admirable Sacramento. 

La celebración de hoy nos introduce en un tiempo de 

gracia, que podemos paragonar a un verdadero «Año 

jubilar», en el cual, Dios, nos apremia a mantener 

siempre vivo el fuego del amor ante el tesoro principal 

de la Iglesia, y de la vida cristiana, que es la Eucaristía. 

 

 

 

 

 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

Introducción: 

 

Oremos hermanos, ahora que empezamos con gozo 

este año dedicado a la Eucaristía e imploremos, con 

fervor, la misericordia de Dios, para que conceda su 

salvación a todos los hombres. 

 

1. Oremos por la Santa Iglesia de Dios, para que se 

digne custodiarla y defenderla, y pueda cumplir en el 

mundo su misión de anunciar a todos los hombres el 

Evangelio de la vida. V/. Roguemos al Señor. 

 

R/. Te rogamos óyenos  

 

2. Supliquemos por los que gobiernan las naciones, 

para que se les conceda sabiduría y fortaleza; y Dios 

conduzca el mundo según su voluntad. V/. Roguemos 

al Señor.  

 

R/. Te rogamos óyenos 

 

3. Por todos los atribulados, los que sufren hambre, 

enfermedad o soledad, para que sean ayudados, en su 

cuerpo y en su alma, por el misterio de la Eucaristía, y 

de la presencia de Cristo entre nosotros. V/. Roguemos 

al Señor. 

 



R/. Te rogamos óyenos 

 

4. Por nuestra asamblea, reunida en este lugar santo, 

para celebrar el misterio de la Pascua de Cristo y su 

presencia real entre nosotros; para que formemos un 

solo cuerpo y un solo espíritu, y cada día nos alimente 

el «Pan, que da la vida al mundo». V/. Roguemos al 

Señor. 

 

R/. Te rogamos óyenos  

 

Conclusión: 

 

Oh, Dios, que te sean gratos los deseos de tu Iglesia 

suplicante, para que tu misericordia nos conceda lo que 

no podemos esperar por nuestros méritos. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



REFLEXIÓN 
 

Las ideas, que se ofrecen a continuación, pueden servir como 

puntos a desarrollar durante la homilía, o bien, ser leídos tal cual, 

terminada la Oración después de la Comunión y antes de la 

bendición final. Al final de cada reflexión, indicamos la cita del 

documento en el cual nos hemos inspirado. 

 

La presencia real de Cristo en la Eucaristía es, 

principalmente, el fruto de su deseo de permanecer con 

nosotros. No en vano, uno de los nombres del Mesías 

es Enmanuel, que significa, «Dios con nosotros». 

Pero, la Eucaristía es también el cumplimiento de la 

petición, que le hicieron al Señor resucitado los dos 

discípulos de Emaús, cuando le dijeron: «Quédate con 

nosotros». Podemos decir que Cristo ha escuchado esa 

petición, mucho más de lo que ellos pudieran imaginar, 

porque se ha quedado con nosotros no solo aquel 

atardecer, ¡si no a través de toda la historia! 

Él es el «Pan de la vida», che cada día cumple 

perfectamente su promesa de estar con nosotros «hasta 

el fin de los tiempos» (Cfr. MND, 2.12) 

 

 

 

 

 

 

 



 
DOMINGO V DEL TIEMPO ORDINARIO, CICLO B 

    4 DE FEBRERO 

 

 

REFLEXIÓN 

  

La Eucaristía es un «banquete de amor». El amor de 

Cristo hacia nosotros suscita también el amor de 

nuestra parte. 

Cuando los dos discípulos de Emaús reflexionan, sobre 

su encuentro con el Resucitado, se dan cuenta que «el 

corazón les ardía mientras les explicaba las Escrituras». 

Es el amor de Cristo el que, a nosotros, como a ellos, 

nos saca de la tristeza y de la oscuridad. 

El concilio Vaticano II, ha ayudado a profundizar en la 

comprensión de la Eucaristía como banquete, Dios ha 

preparado una doble Mesa, en la cual podemos 

saciarnos con la Palabra, con el Cuerpo y con la Sangre 

del Hijo de su amor, gracias a él podemos entrar en 

comunión con Dios y con los hermanos. La Eucaristía, 

en el fondo, tiene la forma de la Cruz, porque nos 

relaciona, según el Espíritu de Cristo, con Dios y con 

el prójimo. (Cfr. MND 15). 

 

 

 

 

   



DOMINGO VI DEL TIEMPO ORDINARIO, CICLO B 

11 DE FEBRERO 

 

 

REFLEXIÓN 

 

La Eucaristía es fuente de vida y de misión. Es el 

alimento que nos da fuerzas para vivir como cristianos, 

y para llevar al mundo la gracia y la libertad de la 

Buena nueva. 

De la misma manera que los discípulos anunciaron, 

después de la Pascua, la salvación en Cristo; también 

nosotros estamos llamados a ser testigos de Jesús. 

El Espíritu Santo, siempre presente en la Eucaristía, 

capacita al cristiano para que su testimonio pueda 

irradiarse en la sociedad y en la cultura. Incluso, 

podríamos ver en este aspecto, una consigna especial 

para este Año de la Eucaristía.  

El apóstol Pablo relaciona íntimamente el banquete 

eucarístico con el anuncio del Evangelio. Entrar en 

comunión con Cristo, en su Pascua, significa 

experimentar, al mismo tiempo, la necesidad de 

traducir en «acontecimiento misionero» lo que hemos 

realizado y actualizado en la celebración. (Cfr. MND 

24). 

 

 

 

 



DOMINGO I DE CUARESMA, CICLO B 

18 DE FEBRERO 

 

 

REFLEXIÓN 

 

La Eucaristía es fuente perenne de la unidad eclesial. 

Es precisamente, el único pan eucarístico, el que hace 

de nosotros un solo cuerpo. 

En el misterio de la Eucaristía, Jesús edifica la Iglesia 

como Comunión, según el Supremo modelo expresado 

en la Oración sacerdotal: «Como tú, Padre, en mí y yo 

en ti, para que el mundo crea que tú me has enviado». 

La Eucaristía es la «epifanía de la comunión». Es una 

comunión completa, fraterna, que estamos llamados a 

cultivar, en lo que podríamos llamar una 

«espiritualidad de comunión». 

El Señor, a través de su Cuerpo, nos mueve, a tener 

sentimientos recíprocos de apertura, de afecto, de 

comprensión y de perdón; con todo lo que estas 

palabras significan, en los distintos ambientes donde 

vivimos: desde los más íntimos y familiares hasta los 

sectores más generales de la sociedad. (Cfr. MND 19. 

21) 

 

 

 

 

 



DOMINGO II CUAREMA, CICLO B 

25 DE FEBRERO 

 

 

REFLEXIÓN 

 

La Eucaristía es fuente de esperanza y de consuelo. Es 

el alimento que nos sostiene en los momentos difíciles, 

es la misma fortaleza de Cristo, que nos acompaña 

siempre, también en las distintas pruebas de la vida. 

Nuestra sociedad, a pesar del progreso, nos muestra 

continuamente el drama de la guerra, del hambre, de las 

enfermedades, de la soledad de los ancianos, del 

trasiego de los emigrantes... no podemos engañarnos: 

de nuestra actitud ante estas situaciones de dolor, se 

podrá comprender si somos, verdaderamente, 

discípulos de Cristo.  

En base a nuestro comportamiento con el que sufre, ¡se 

comprobará la autenticidad de nuestras celebraciones 

eucarísticas! Estamos llamados a repartir el consuelo 

que nosotros recibimos de Dios. (Cfr. MND 28) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



DOMINGO III CUARESMA, CICLO B 

3 DE MARZO 

 

 

REFLEXIÓN 

 

El carácter plenario y totalizante de la Eucaristía nos 

lleva a comprender que el sacramento del Pan y del 

Vino no es solo expresión de comunión en la vida 

eclesial, es también proyecto de solidaridad para toda 

la humanidad.  

En la celebración eucarística, la Iglesia renueva 

continuamente su conciencia de ser signo e instrumento, 

no solo de la íntima unión con Dios, sino también de 

unidad con todos los hombres de la tierra.  

La forma suprema de amor, que la Eucaristía significa 

y expresa, ha trastocado todos los criterios de dominio, 

que rigen con frecuencia las relaciones individuales y 

sociales.  

 Nuestro Señor Jesús, inclinándose para lavar los pies 

de los discípulos, explica de modo inequívoco el 

sentido de la Eucaristía. A la vez, Pablo, reitera con 

vigor que no es lícita la celebración eucarística, en la 

cual no brille la caridad efectiva, de compartir los 

bienes con los más pobres. (Cfr. MND 27. 28) 

 
 

 
 
 



 


